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Pertenecemos al círculo, * político „en que figura el 

^ctrntl.m inistro ( le jía  g u e r ra ^ c íre u lo  que sé lia for

mado durante el sitio de Montevideo a l rededor de 

un pensamiento de rejenei-ación para nuestra socieí 

dad, y que si puede | ser acusado de adm itir algunas 

generosas utopías, no lo será jamas con justic ia de ha* 

ber sacrificado los intereses de la patria á  los intereses 

individuales, ni de haber faltado al lema de la bahde> 

X t%  qne levantó en 43— P ureza  en la adm inistración de 

jos ;negocios públicos.

¡ , Es pues como hombres de part ido g_ue vamos á de- 

©i r a l gu  ii a d e  las defensas 

pronunciadas el 10 del corriente, y  porqué si es ihdis^ 

$>ensable;que ¡en toda sociedad haya las diferentes ere* 

encías políticas que engendran los partidos, es un 

‘deber de estos la d'efensa de sus miembros no pudien-< 

do abandonarla sin perder terreno y sacrificar algo < 

la consideración pública á que todo partido aspira c

rno indispensable para plantear y hacer triunfar sifa 

principios.; ,V;V;

, Con estas convicciones, con el conoc i míen lo d e  lo 

que son las luchas de partido en nuestra sociedad co- 

m a  MTtpdas las socTedá3es_3ePm undo , no nos hemos 

sorprendido ni por un momento al ver el encono que
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las d e f e n s a s  respiran contra el corono) Battlo* Los 

ataques furiosos que se le dirijen.se entienden 
tamonte: el coronel Batlle dá (\ nuestro circulo politi- 

co todo el valer de un nombre puro de 
mosa. donde en vano, buscarán sus adversarios otra co

sa quo importantes servicios á la causa nacional,
Y  esos adversarios saben bien esto; pero saben tam- 

bien que entre nosotros nada es mas fácil que hacer 
olvidar hoy lo que pasó ayer: nada es mas posiblo que 
infundir la creencia de los mayores absurdos, sicmpio 
que haya audacia bastante para repetidos. Poi eso 
m  la lucha de las partidos hemos tenido casisiempre 
ía desventaja: desconocíamos aquella condicion da 
iiuestr.a sociedad, y se nos¡ ha visto caer agiiyiados, n 
par la razón y la justicia, sí por la calumnia y el ¿i ■»

^  Ahora, por ejemplo, coloquemos á un estranjero en 
la barra de-ese Consejo de Guerra, y cuando haya es
cuchado las defensas preguntemos!*H que, es lo quecte 
ellas juzga ? El nos dirá que ve á una porción de 
hombres inocentes 6 inofensivos, svgóviados de padece 
inientos por el encono del ministro de la guerra; y 
que este Ministro de lá guerra es un hombre sin ante
cedentes, sin capacidad, dominado de una ambición 
furiosa V sacrificándolo todoá e s t á .  es csocféc- 
tiyamente el ministre de [la guerra ? hagamos hablar

lós heclvváif; < I  « A
Cuando se perdía lá  batalla dol Arroyo Grande, 

él Coronel D . Lorenzo B^He había sido llamado u 

tomar asiento en la Representación Nacional, oin 
•haber figurado jamas en la política,'sin tener lazos 
dé parentesco con los que la dirigiañ, no siendo no
table en la sociedad por su fortuna ; íüé llamado a 
ü (|ucí de st i no sol ame n te c n conseeuen ci a de la con.
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sideración que ya le habian grangeado sus virtudes 
domesticas, su intachable honradez, su conocido ci-, 
vismo.;— Pesaba sobro SU3 hombros el porvenir de 
una familia que amaba como aman los hombres cíe 
corazon, pero al organizarse Ja  administración de.8 
de febrero aceptó sin trepidar el puosto quo ella le 
designó. . S í ; fue Comandante ,de la Cruardiu Na
cional cuando las avanzadas enemigas estaban en las 
Bru jas, cuando ladesgracia, la traición y el egois« 
mO^; ños habian colocado á  un dedo de nuestra pér
d ida : cuando’O  ribo podía decirnos en sus Droc la
mas sin ser: absurdo ¡ cuidado con resistirme por que 
¡he do,degollaros ¡ Mandando e| fer. BaJaílon de Gua- 
rdiag Nacionales, el Coronel B.itlle ha ocupado s.u 
pupsto en la trinchera en los años 43, y 44, no fal
tando .un dia;á los peligros que ese puesto Je .imponía 
y adquiriéndose el renombro de bravo quo le darán 

• todos, los .que en esas trincheras, han peleado. Com- 
parMendoJas, privaciones de stis compañeros de.armas, 
sacrificando con ellos vsus pocos medios pe.rspnales, no 
haciendo jamás: un titulo de sus-servicios para exigen
cias ni aspiraciones individuales ; no pidiendQs.minca 
al Gobierno nada parnsi¿ el Coronel Batlle aparecía 

; bien ̂ colocado en medioí do, esa: multitud de jóvenes
- que entonces se revelaron,; á nuestra Patrias; honrán
dola con las mas puras, las .mas nobles, IfjSjmas santas 
virtudes. Destinado á ¡jbacer;pavte dc la espedipion 

. al Uruguay, nombrado después de la. toma de !a. Cp> 
^Jtfnia para guarnecer-la* ícstableco s.u defensa, domina 
todas-las di fien I ladeado • su posición .* sistema de un 
modo admirable ¡ios.ramos del servicio y mal grado 
la/desproporción de fuerzas, impone continuamente 
á los sitiadores, por!empresas tan audaces como bien 
¡combinadas ; émprésáaique. se'Coronan por el suceso



mas bello do ^ . ^ ^ l A i a z a y  que se realizó 
ballena que | dos leguas'de ella y no

STlof lder ̂  * B g g
discordias q«e desgairaro pu(i¡era alimentarle.. .!
dito una y mil veces aquel q P dél coronel Batlle 

No difemes I ^ B M g  K  

en los dias ^ ¿ m ln is T r S ;  p e ^  |  B W P  tocar
ta su c bloc ación en s¡(uncion que tenia la  guerra
aunque rápidamente I ége deper.tamento, p a rq u e  

cuando é; se énparfe. • táblés que trazan las defen-
se vea si los cuadr0 ‘ deféngas |0 atribuyen. Ado
saste-deben a lo que _ Qg hombres de partido
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triunfos de la raxrid, uuv ;rí¿ reveses ponqué

día, las:cía m pan as celebran -el esplendido triunfado 
Paysandú -jr nohay un coraron que no so abra á las 
mas altas, á las; mas grandes esperanzas. Pero sigue 
otro dia y el General en gc fea  parece huyendo por 
Malsonado; Mercedes y sus inmensos »depósitos en 
poder del ̂  enemiga; « L  Salto perdido; los restos de 
nuestro Exereito apenas reducida,! mil hombres aN 
bergandose despa.vpEÍdos>en- la Isla de Martin Gar* 
cia. Aun ahora mismo no<podemos explicarnos como 
iodo esto fue, asi como no» podemos negarnos que, el 
rhecho existe 'desgi'a.ciadamente para nosotros.

Conmovida, asi la grande influencia que dominaba 
.«n la República, dislocada la ndministraciónt que ella 
-habig, fi*tidád:o. enaltecido el ánimo do : nuestros, ¡ene,- 
miaos cuyos gritos dé- triunfo en el ¿errito se con 
funaiariieonlas maniobras de Ja. traicionen nuestras 
leal les, muepto el espíritu publico bal oteado eí poder 
de una enotra mano* -pareció; tocarse el instante de un 
;de3quix;.io completo q;u,e- debia terminar sin gloria el he- 
choque mas gloria- tiene en la histo,ria del siglo. Era 
esa la;situación real, positiva, ¡innegable de la Repú'« 
bliea cuando el, coronel: Batlle entr;ó al ministerio de ja 
Guerra:. Fuera .de la Capital, grupos de i(|;e!nro)tados;

■ en la. Capital ü|n exere,i,to¡ donde so habia hecho pa~ 
lente que el-asesinato del oficial era medio de ascen^ 
soi¡pai¿í:; el;soldado. Para dominar esa situación,, el 

; punto dfe.partida era; volver; la subordinación al Exer 
cito y á «nadie se ocurrio qye eso pudiera conseguirse 
sin medidaS:jrig<? rosisi m a s s  i n mucha sangre derrama 
da. Qyjv-el; Ministro; 4e la Guerra'ha- Iqgi-ado' obtener



cho que está á la vista de todos ¿sorá que tal resalta
do pueda atribuirse á la casualiad?. . . ¿ será que 
pueda olvidarse que al iniciar su Ministerioj el minis

tro de la guerra se estrelló personalmente con la 
anarquía, prefiriendo el combatirla á riesgo de su 
existencia,*antes que emplear los inmensos medios» 
con qu,e contaba para vencerla á costa d« sangre ? 
¿será que todos sean capaces, de estrellarse con un 
Batallón acostumbrado á la anarquía y de dar voces 
de mando energicás y serenas cuando soldados 'exal
tados por el engaño y los licores, encaran los fuciles 
contra el pedio en medio de gritos de rabia?'  ̂

Luego llegó el momento en que él gobierno* dispu
so déStérrar déla Repu b lic a^g éne ra l Rivera q,ue so 

encontraba en ¡Vl'aldonado rodeado de soldados qupde 
querían, y do soldados cuyos ánimos so habían ¿©sal
tado contra él. E l ministro do la guerra desempeñó 
tan difícil cbrñisíon logrando iqiío el general Rivera 
obedeciese las órdenes del Gobierno» y abandonase él 
suelo de la patria sin que uno de esos soldados aveza*- 
dos á los motines le faltase al respeto, sin que nada 
éo lo que constituye las miserias de la humanidad tu- 
vieso lugar. Los estrangeros testigos de esé acto tuvie

ron que admirar el tacto, el respeto á las convenien
cias, la generosidad y energía que marcaron; los pro
cederes del Ministro de la guerra en aquellatéépoc.i. 
N i las ecsajeraciones del espíritu de partido se han 

atrevido á desconocer esto«;. •
Establecida la subordinaiciori en el Ejército* reor

ganizados los elementos que deWél se sa 1 var on.ji.aumen
tados en número y di.ciplina<nuestros cuerpeas, mejo
rados con cambios ^personales en el mando qué hacia 
nécésarío no el espíritu de partido, y sí las lecciones 
Severas dé ¡lía-:cspériéccia,, elMinistro dé la guerra, ha

tteñado la parte mas esencial de sus deberes y si es 
cierto quo pudo haber hecho mas, también lo es, -que 
entre nosotros no son muchos los que tengan el dere
cho do decir qué habrjan hecho otro tanto. Desgra
ciadamente no es el. paí's r¡c,o; de grandes capacidades: 
y si lps adversarios polítícosidel Coronel Batlle quieren 
decirse la verdad á si; miámos, sin duda que confesarán 
cuanto holgarían descontarlo entre sus filas,
- Como no hacemos aqui. de esa hipocresía política, 
que - íi fuer de trillada es tán torpe como ridicula j no. 
diremris.que el Coronel Batlle no ha .querido subir al 
Ministerio. E l, como todo hombre que algo vale y. 
que tiene títulos, debe tener la ambición de trabajar 
por su país ), illamadó.por las circunstancias y por el 
voto.de/sus •amigos políticos al, destino eminente que 
ocubs, no deben espóra?*susf: adversarios que trabaje 
por cedérselos, mientras ellos en sus filas no presenten, 
lo que por ahora nosotros buscamos en vano— uno de 

ésos genios que excluyen la concurrenciai Ha he
cho puesjel Coronel Batlle por mantener con dignu 
dad ¡a posición que tiene, todo lo que debia hacer y 
éntre lo que debia hacer está sin duda el refrenar las 
aspiraciones que, como la.que ha ocasionado el actual 
consejo de guerra, se revelan por actos ¡legales, O  
haiflentendido nuestros adversarios que el funcionario 
á quien.se pretende derrocar por un motin, debe cru
zar losífer'azos y decir— puesto que á mi me tirán. ni 
prendó á los mo*t|nerós. »i hago, ejecutar las leyes, 
n i lleno en fin ninguna de lae condiciones del que go> 

biérna
No «wériguaremos aquí el hecho sentado por- las 

defensas1, de que un ntotiflrflabrió la puerta del Ministe
rio al Coronel Batlle; peroNecordaremos qne ki carre

ra de los motines no fue abierta por nosotros, Nuos*
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tros adversarios líos dieron Abril en cambio do ^ N o 

viembre, S i llegados u lp o ile r , so a com osoa , si te

niendo oii el poder todo'cuanto puede dar la* fortuna0 

para conservarlo^ no ftieron capapes do ; hacerlov/ P J w  

con nosotros que deben iiVcomodarse ? ¿ quieren un*« 

poner nos el deber de imitifrlos §j ; ; ;; y ■ ; ^

% E l  Coronel Batlle será ?con justic ia acrim inado’ d e l 

pai? y de sus'adVéVáarioá, ‘CHiah'do^ara': mantenérse en. 

el poder, empleé' en ganarse criaturas los recursos 

<}iíe ia  Nación ¡jone e*h sü;maño para defenderla, cuan-' 

d ó í t  sùs a í e c c ió n e sp  e rs o nal èss a c ri fi q ue en la elección* 

de puestos que le 'toca ' dár, la capacidad .y meritò ; 

cuando haga en fin lo qué tantás veces se ha hecho 

éntre nosotros sin n ingún pudor ni género de iremordi* 

miento. Pero ésto se r«á di fie i 14 -los fonemigos del Oo< 

ron el tía ti le, no diremos o spronar, f in o  el | de ci r engro

sando héchósv S ii nosotros les desafiamos a acrimi-nar 

con un solo hecho la pureza de lax administración, -del 

Coronel Batlle ; nosotros ¿Ibs provocamo^ h  mostrar 

entre ‘sus filas el qué.pa'raqel iñinisterio de \tv guerra 

ée presenta con íñas puros antecedentes-;: con mayores 

aptitudes, con mas noble patriotismo,'con mas ¡títulos 

oh fin a la confianza'pábiiea,

J L o s  h o m b r e s  i l e  4S- } -  
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